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Introducción

Cleopatra vi quemada también con indigno amor, y Zenobia más 
guardada, porque siempre fue estimada más escasa del honor, tuvo casta 

hermosura, tuvo linda juventud, tuvo en armas gran ventura, por lo cual 
de gran altura le dio fama su virtud; con femíneo corazón y con vil 

armadura tuvo esfuerzo y discreción, con que puso en turbación quien 
desprecia por natura: yo hablo del alto imperio que con ella combatió, 

aunque al fin en cautiverio, con muy hermoso misterio, de los romanos se vio.

Petrarca, «El triunfo de la fama»

L a soberana del reino de Palmira (cuyo nombre real en 
arameo era Tadmur), Zenobia, quien desde su trono 

en Oriente se autoproclamó emperatriz y lideró sus tropas 
con la intención de controlar Roma, se convirtió en una 
de las figuras más fascinantes de la Antigüedad. Sus hazañas 
dejaron una profunda huella entre aliados y enemigos, ins-
pirando obras de teatro, óperas y poemas durante genera-
ciones, los cuales contribuyeron a incrementar su leyenda 
hasta nuestros días. 

Tanto es así que en el mundo árabe se la considera toda 
una celebridad, superando en fama a la propia Cleopatra, a 
pesar de que su linaje no solo poseía raíces árabes, sino 
también arameas. De hecho, los habitantes de Palmira ha-
blaban un dialecto arameo y sus orígenes étnicos aunaban 
elementos árabes, arameos y griegos, entre otros muchos.

Su ambición y valor la situaron a la altura de otras im-
portantes mujeres de la Antigüedad que llegaron a liderar 
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tropas en combate. Sin embargo, aunque normalmente se 
habla siempre de Boudica, Cleopatra y Zenobia como tres fi-
guras equiparables, realmente existen muchas diferencias 
entre ellas. Efectivamente, todas ellas lucharon contra los ro-
manos, pero Cleopatra realmente se oponía a la facción 
de Octavio, pues apoyaba a su amante Marco Antonio. 
Boudica se mantuvo en el trono de los icenos como aliada 
de Roma hasta que la traicionaron y ultrajaron, convir-
tiéndola en su enemiga por venganza. Mientras que Zeno-
bia se enfrentó a Roma cegada por el deseo de aumentar 
su poder. 

El final de sus vidas también ha sido objeto de compa-
ración, aunque presenta importantes matices. Cleopatra 
parece haber optado por suicidarse antes de caer en manos 
de Octavio, tratando así de evitar ser tratada como su ma-
rioneta como reina de un país en poder de los romanos, 
pues probablemente no planeaba asesinarla. Boudica per-
dió la vida a raíz de las heridas sufridas en el campo de 
batalla. Mientras que Zenobia fue capturada cuando defen-
día Palmira del asedio romano. Ciertamente, también aca-
baría suicidándose, pero ante la perspectiva de un futuro 
nada alentador, pues, tras desfilar en Roma como principal 
atractivo del triunfo decretado por Aureliano, es probable 
que fuera ejecutada. 

No obstante, sus reinos acabaron dominados por Ro-
ma sin volver nunca a resistirse. Todas ellas demostraron un 
coraje, valor y determinación excepcionales. Se elevaron 
más allá de lo que ninguna de sus contemporáneas había 
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hecho, desafiaron a la todopoderosa Roma y murieron de-
jando una huella imborrable en la historia. Un ejemplo de 
entereza, capacidad y audacia en una época difícil, en un 
mundo de hombres. A la cabeza de sus respectivos reinos 
superaron todos los augurios sorprendiendo a sus enemi-
gos, lideraron a miles de soldados por tierra y mar, y se re-
sistieron hasta su último aliento. 

Solo quienes llegan a demostrar tal firmeza en sus 
principios y convicciones acaban por trascender el espacio 
que las vio nacer y el tiempo que les tocó vivir, alcanzando 
el premio de la inmortalidad. Y todo ello a pesar de que la 
historia la escriben los vencedores, como prueba de su 
grandeza. Roma consiguió derrotarlas, propició su muerte, 
pero nunca logró doblegar su espíritu ni apagar el recuer-
do de sus hazañas.

Por ese motivo, el relato sobre la vida de Zenobia solo 
puede reconstruirse parcialmente a través de fuentes indi-
rectas, cuyos textos muchas veces se escribieron tiempo 
después, con el sesgo que los autores romanos atacaban a 
quienes consideraban traidores, y el no menos peligroso 
asociado a su condición masculina. Escribir un libro sobre 
Zenobia no es tarea fácil. 

Su fama supera con creces las antiguas referencias que 
existen de ella. La información que nos aportan las fuentes 
árabes y judías no evita estos males, y es tan reducida como 
fragmentaria, lo que sin duda contribuyó enormemente a 
incrementar su leyenda, lo que supone realizar un esfuerzo 
aún mayor para descubrir cuán de cierto hay en ella. 
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No en vano, novelistas, historiadores, artistas, drama-
turgos y compositores de todos los tiempos reconstruye-
ron su historia de acuerdo a sus propias intenciones, 
prejuicios y modas imperantes en su época, convirtiendo 
su figura en símbolo de libertad, de la lucha frente al opre-
sor o en un ícono nacional, según el mensaje que se quería 
transmitir.

La tarea de mostrar una imagen de Zenobia tan cerca-
na a la realidad como nos sea posible se convierte más que 
en una necesidad, en una obligación. Los terribles aconte-
cimientos vividos en la historia reciente de Siria marcan el 
trasfondo de una nueva visión propagandística de Palmira 
y su más famosa reina. 

En medio de un espectáculo marcado por el derrama-
miento de sangre y la masacre, el llamado Estado Islámico 
ha destruido deliberada y sistemáticamente sus monumen-
tos e imágenes, al tiempo que saquea y mercadea con los 
restos aún supervivientes. Quizá por ello y más que nunca 
sea imperativo difundir una imagen de Zenobia coherente 
con el contexto en el que vivió, la Palmira del siglo iii d. C. 

Es cierto, la «verdadera» Zenobia está más allá del al-
cance de cualquier persona, pero es posible aproximarnos 
a ella reflexionando adecuadamente sobre las fuentes anti-
guas, por escasas y sesgadas que puedan ser. Más allá de la 
oscuridad que la rodea, seremos capaces de ahondar en sus 
profundidades para obtener lo que de verdad haya en ellas.

Al margen de todo ello, son abundantes los ensayos 
dedicados a la reina del desierto en el mundo anglosajón, 
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algunos de ellos recientes y bien documentados, aunque 
ninguno ha llegado a traducirse en lengua castellana. Solo 
se le han dedicado algunos artículos y breves capítulos en 
los que la descripción de las campañas militares romanas 
en Oriente durante el siglo iii d. C. no podía dejar de 
mencionarla, aunque fuera brevemente. 

Por ese motivo, sirva este estudio monográfico para 
llenar ese vacío que nunca debió existir. Para acercarnos 
aún más a una figura fascinante que recogió el testigo de-
jado por Semíramis, digna de protagonizar uno de los evo-
cadores cuentos de Las mil y una noches.
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1

EL ORIGEN DE LA LEYENDA

En efecto, una bárbara, de nombre Zenobia (…) quien se jactaba 
de pertenecer al linaje de las Cleopatras y los Ptolomeos (…) ocupó 

el imperio más tiempo del que una persona del sexo femenino podía soportar.

Historia Augusta, TP, 30. 2

La sociedad palmirena se regía por el sistema patrilineal, 
de modo que era el ascendiente paterno quien mar-

caba la pertenencia a una etnia o tribu. Palmira se consti-
tuía como una densa red de relaciones interpersonales a 
partir de las relaciones de parentesco entre familias, clanes 
y tribus extensas. 

Hemos podido conocer tales conexiones a través de 
dedicatorias en inscripciones conmemorativas, mortuorias, 
etc., donde se nombran los ascendientes paternos para alu-
dir a la posición de cada uno dentro de la sociedad y con 
ella los derechos y obligaciones que debían asumir. El pa-
dre de familia ostentaba la autoridad sobre el hogar, de 
modo que todos sus miembros (esposa, hijos, esclavos, y 
quizá también sus otros familiares residentes) eran consi-
derados como sus «hijos». 

A pesar de todo, la mujer no estaba totalmente subordi-
nada en este sistema, capaz de asumir el liderazgo político y 
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la autoridad social cuando fuera necesario, lo que permitió 
también el ascenso de Zenobia basándose en sus tradiciones. 
Incluso sabemos que administraban propiedades y realizaban 
donaciones, no solo en el caso atestiguado de Zenobia, sino 
mucho antes. Una inscripción datada en el 182 d. C. alude a 
una mujer llamada Thomallachis, que recibió una estatua co-
mo agradecimiento a su aportación para la construcción de 
unos baños dedicados a los dioses Aglibol y Malakbel:

Thomallachis, hija de Haddoudanes, hija de Iarhiboles, hija 

de Haddoudanes, hija de Phirmon. Los miembros de la 

tribu de los Choneitai [la dedicamos] en su honor por su 

generosa donación de dos mil quinientos denarios para 

construir los baños en honor a los dioses Aglibol y Malak-

bel. (IGLS 17. 1, 312).

Zenobia será habitualmente descrita como una mujer 
excepcional, alejada del estereotipo de la época. La Histo-
ria Augusta, una crónica escrita más de un siglo después de 
la muerte de Zenobia y que se atribuye a Aurelio Víctor, se 
refiere a ella de la siguiente manera:

Otorgaba donaciones con discreción. Ella [Zenobia] pre-

servó así el tesoro de la ciudad más allá de la tendencia 

habitual en las mujeres. (Historia Augusta, TP, 30. 16-17).

Zósimo le regala palabras muy similares en su conteni-
do, al indicar que:
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Ella [Zenobia], era la esposa de ʼ̓Odaynat, pero mostró siem-

pre un juicio similar al de un hombre. (Zósimo, 1. 39, 2).

En ambos casos se le otorga un carácter y personalidad 
alejados de los estereotipos convencionalmente asociados 
al ámbito femenino, realizando acciones solo destinadas de 
forma habitual a los varones, pero, sobre todo, demostran-
do un juicio inesperado por su condición femenina. Era 
generosa, pero manejaba su patrimonio con destacada pru-
dencia, incluso teniendo en cuenta su origen sirio, lo que 
no dejó de sorprender a los exponentes de la idiosincrasia 
romana, quienes quizás no alcanzaban a comprender que 
estas virtudes le sirvieron también para obtener prestigio y 
reconocimiento entre sus pares.

El concepto de familia en el reino de Palmira era muy 
extenso (clan), incluyendo a parientes cercanos y lejanos 
que formaban sus propios núcleos (tribus) conectados, 
compartiendo todos ellos un origen común. De ese modo, 
las tribus actuaban en las ciudades también como agrupa-
ciones cívicas que mantenían relaciones entre ellas para 
estrechar lazos, de igual manera que comenzaron a fomen-
tarse en la cultura palmirena a través del patronato.

Ha pasado a la historia como Zenobia, pero la reina de 
Palmira fue conocida por muchos nombres en la Antigüe-
dad. Las fuentes arameas se refieren a ella como Bat-Zabbai 
y las árabes, primero como Al-Zabba y más tarde como 
Na’ilah, hija del líder (sheikh) de la tribu de los Amlaqi, 
Amr ibn al-ẒẒarib (Julio Aurelio Zenobio Zabdilah), que se 
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dice custodiaron la al-Hajaru-l-Aswad siglos antes de que 
este meteorito de piedra negra se convirtiera en el símbo-
lo de la religión musulmana, depositado en el interior de la 
Kaaba, en La Meca. Los maniqueos la conocían como reina 
Tadi y en Palmira sus inscripciones se refieren a Znwbya 
Bat Zaddai (bt ‘ntywkws), Al-Zabba o Zaynab. Romanos y 
griegos también adaptaron su nombre. 

Nada sabemos de su madre, y lo poco que conocemos 
de su padre es que Zenobia se identifica en las inscripcio-
nes como «hija de Antíoco», aunque podría referirse a su 
afiliación a un clan más que directamente a su paternidad. 
Probablemente se refiere a Julio Aurelio Antíoco, que ac-
tuó como asesor del emperador Severo Alejandro durante 
su campaña en Persia (231-233 d. C.). 

Quizás adoptó ese nombre tras el Edicto de Caracalla 
que otorgó la ciudadanía a todos los habitantes del imperio, 
hasta el punto de que se convirtió en uno de los más comu-
nes en Palmira, pero en algunas inscripciones también se le 
denomina como Antíoco, otro nombre enormemente habi-
tual en los territorios orientales y de ascendencia helena. De 
hecho, se especula con que realmente se trata de un antepa-
sado cercano, quizás emparentado con Antíoco IV Epífanes 
de Siria, descendiente de Seleuco, uno de los diadocos de 
Alejandro Magno y fundador del Imperio seléucida. 

Zenobia pudo tratar de utilizar esa ascendencia como 
medio para demostrar un linaje aún más importante, del 
mismo modo que haría más tarde afirmándose descen-
diente de Cleopatra VII. De hecho, Antíoco VII Evergetes 
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se casó con Cleopatra Thea, hija del gobernante de Egipto, 
Ptolomeo VI Philometor («el que ama a su madre») y su 
esposa Cleopatra II. En cualquier caso, podemos suponer 
que Antíoco era una persona de cierta influencia y rique-
za, o de lo contrario la familia de ʼ̓Odaynat no habría con-
certado el matrimonio entre ambos.

No han sobrevivido representaciones de la soberana 
palmirena, salvo aquellas que decoraban sus monedas y 
que apenas muestran un rostro estilizado al estilo occi-
dental. Y, sin embargo, existieron; cualquier habitante de 
Palmira podía admirar la belleza de su reina en multitud 
de esculturas que decoraban la ciudad. La más conocida de 
ellas, junto a la Gran Columnata, aunque solo sobrevive su 
inscripción. Por las monedas que llevan su efigie podemos 
imaginar que su nariz aguileña recordaba a la de la propia 
Cleopatra VII. La Historia Augusta menciona brevemente 
su belleza, su cultura y también sus ancestros ptolemaicos y 
su modo de vida y su gobierno oriental: 

Era de rostro oscuro, de color moreno, con unos ojos ne-

gros que irradiaban un vigor extraordinario, de espíritu di-

vino y de una belleza increíble. Sus dientes eran tan blan-

cos que muchos pensaban que tenía perlas en lugar de 

dientes. La voz, clara y semejante a la de un hombre. (His-

toria Augusta, TP, 30. 15-16).

Se expresaba en egipcio de manera perfecta y conocía la 

historia de Alejandro y de Oriente, e incluso escribió ella 
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misma un epítome. A pesar de todo, leía en griego la his-

toria latina, con lo que se deduce que no conocía bien el 

latín, lengua que obligó a sus hijos que aprendieran y 

hablaran. (Historia Augusta, TP, 30. 20-22).

Vivió con pompa real. Prefería ser venerada según los mo-

dos persas y dio banquetes a la manera en que lo hacen los 

reyes de esta nación (…). Montaba a caballo (…) y cazaba 

con la pasión de los hispanos. Bebía frecuentemente con los 

generales, aunque normalmente era muy sobria; bebía tam-

bién con persas y armenios con el fin de mostrarse superior 

a ellos. Utilizó vasos de oro con piedras preciosas en los 

banquetes, sirviéndose de aquellos que habían pertenecido 

a Cleopatra. (Historia Augusta, TP, 30. 13-14 y 17-19).

Tales son los inmensos límites que imponen las fuentes 
para conocer la personalidad, aspiraciones y sueños de Ze-
nobia. Pero aún podemos aprender mucho sobre esta reina.

Ya nada queda de aquel esplendor, aunque podemos 
imaginar los marcados rasgos y ojos almendrados de mira-
da penetrante que servían como ideal para los retratos de 
las reinas orientales. Podían parecer realistas, pero su finali-
dad era transmitir ciertas virtudes como dignidad o noble-
za, cualidades que no le faltaron. Lo mismo sucedió con 
los retratos mortuorios, ya que no representaban los rasgos 
exactos de sus protagonistas, sino también una imagen 
idealizada relacionada con las virtudes de la persona a par-
tir de modelos tradicionales. 
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En aquel momento, las mujeres a menudo usaban una 
túnica de manga larga, común en el ámbito oriental, o 
una túnica sin mangas de estilo griego, sobre la cual colo-
caban un manto o una capa, similar al himatión griego. Las 
mujeres casadas se cubrían el cabello con velos o pañuelos 
cuando se encontraban en público, de manera que las me-
retrices eran fácilmente reconocibles al llevarlo expuesto, 
lo cual estaba también permitido en el caso de las niñas y 
las adolescentes. 

Las féminas de la realeza utilizaban tiaras engarzadas 
con joyas alrededor de su frente, piedras preciosas que tam-
bién realzaban sus elaborados tocados, de los cuales caían 
sendos rizos «rebeldes» a cada lado del rostro, junto a ricos 
pendientes. La parte posterior de este elaborado entrama-
do sostenía un velo que debía cubrir la nuca, mientras va-
rios collares y pulseras hacían lo propio en sus cuellos y 
muñecas. 

Sus vestidos consistían en túnicas plisadas y ceñidas a la 
cintura, y uno de cuyos extremos, más amplio, rodeaba su 
brazo izquierdo, al estilo de las togas romanas en las que se 
inspiraban. De hecho, la vestimenta era bastante sencilla en 
comparación con la moda masculina, de manera que eran 
sus joyas las encargadas de realzar a sus propietarias.

Los relieves y esculturas también nos permiten cono-
cer el atuendo masculino en el reino de Palmira. Los va-
rones utilizaban túnicas de lana o lino, en ocasiones con 
manga larga al estilo árabe y parto, o sin mangas, a la moda 
griega (quitón); así como mantos similares al himatión o la 
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clámide. Las togas romanas eran menos frecuentes, pero 
también se usaban, sobre todo entre la aristocracia intere-
sada en asumir las costumbres de la élite. 

Sin embargo, en esta región, las travesías por el desierto 
requerían una vestimenta más adecuada a soportar sus ri-
gores, de modo que esta era muy similar a los atuendos 
persas o árabes, consistentes en una túnica o caftán, panta-
lones, botas y una capa o manto. Sabemos que Zenobia es 
descrita como «varonil» en la Historia Augusta, y normal-
mente acompañaba a su esposo tanto en sus viajes como 
en sus campañas militares, por lo que no sería extraño que 
también utilizara esta indumentaria de viaje, pues un retra-
to funerario de la época representa a una mujer con pan-
talones holgados debajo de la túnica.

Zenobia nació entre el 240-241 d. C., probablemente 
en el seno de la tribu árabe a la que pertenecía, pero pron-
to se trasladó a Palmira, capital de una de las más ricas 
provincias orientales del Imperio romano. Eran tiempos 
convulsos, donde los enfrentamientos entre Roma y el re-
cién fundado Imperio sasánida al este comprometieron 
durante siglos aquella región fronteriza, siempre amenaza-
da por la ambición de los líderes persas. 

Su boda con Septimio ʼ̓Odaynat, uno de los aristócratas 
más importantes de Palmira, debió de producirse cuando 
Zenobia apenas contaba con diecisiete o dieciocho años y 
no tardó mucho en tener a su hijo Wahballaa-t (conocido por 
nosotros como Uaballato), quizás entre el 258-260 d. C. 
Significa «el regalo de Al-lat» en árabe, un nombre muy ha-
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bitual en Palmira que alude a una diosa muy popular ado-
rada por sus habitantes. Zenobia conocía lo que significaba 
el nombre, y la relación entre Al-lat y Atenea, no en vano la 
transcripción de su nombre al griego es Atenodoro.

El padre de ʼ̓Odaynat era conocido como Hairan o 
Haeranes. Sabemos que en el 74 d. C., el consejo cívico de 
Palmira honró a un ciudadano notable llamado Hairan 
mediante una estatua situada al sur del ágora, aparente-
mente en agradecimiento por contribuir a la financiación 
de varios templos, aunque desconocemos si se trataba de 
un pariente lejano, ya que era un nombre relativamente 
común. Fruto del primer matrimonio de ʼ̓Odaynat (en 
árabe más conocido como Odenato) nació Septimio Hai-
ran/Haeranes, Herodiano en griego, hermanastro mayor 
de Wahaballât, que recibió ese nombre para honrar a su 
abuelo paterno, aunque no contamos con información so-
bre su madre. 

Será el primogénito quien, a la postre, compartirá el 
poder con su padre como exarca a partir del 251 d. C. Al-
gunos estudiosos opinan que Harian y Herodiano eran 
personas diferentes, dos hermanos, de los cuales Hairan, el 
mayor, habría fallecido poco después del 251 d. C., pasan-
do a ocupar su puesto Herodiano. No obstante, ambos 
nombres nunca aparecen en la misma inscripción. Hairan 
es la versión palmirena de Herodiano, y los nombres com-
puestos eran muy comunes en Palmira.

Nada sabemos de su infancia o juventud, más allá de 
que dominaba el arte del tiro con arco, la equitación y la 
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caza. Pronto participó en las empresas que protegían las 
caravanas de Palmira, lo que le sirvió para adquirir expe-
riencia militar. Fue en torno a los veinte años cuando se 
casó por primera vez.

Y si hay dudas sobre si los hijos del primer matrimo-
nio de ʼ̓Odaynat fueron uno o dos, la misma especulación 
puede asociarse a los nacidos de su enlace con Zenobia, 
pues, aunque suele tenerse seguridad únicamente en cuan-
to a Wahaballât, parece probable que en sus diez años de 
matrimonio tuvieran, al menos, siete hijos en total. Entre 
ellos, dos niñas de nombre desconocido y cinco niños lla-
mados Wahaballât, Hairan, Herenniano, Timolao y Septimio 
Antíoco. De todas formas, se trata solo de una posibilidad 
a partir de distintos nombres mencionados por las fuentes, 
ya que algunos de ellos pudieron no existir o ser adopta-
dos. A decir verdad, en distintos contextos se pueden uti-
lizar nombres diversos. Así, aunque las fuentes empiezan a 
mencionar a Herodiano cuando desaparecen las referen-
cias a Hairan, este pudo emplear la forma griega de su 
nombre cuando compartió con su padre el título de Rey 
de Reyes.

En realidad, Zenobia pasó a ser la segunda esposa de 
quien pronto se convertiría en el líder de Palmira, pues en 
el mismo momento en que nació su hijo, el emperador Va-
leriano acabó prisionero en manos de Sapor I, el monarca 
sasánida. El asesinato del emperador dejó un vacío de po-
der en el Imperio romano que solo terminó con el ascen-
so de Galieno años más tarde, pero en ese tiempo ̓̓ Odaynat 
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fue capaz de liderar sus tropas para expulsar a los persas de 
Siria, obteniendo no solo gran fama, sino rango consular. 

Tras la muerte de Zenobia, estalló una nueva rebelión 
en Palmira liderada por un tal Antíoco (272 d. C.). No sa-
bemos si estaba emparentado con la reina, aunque pudo 
tratarse de su padre o de un hijo nacido poco después que 
Wahaballât, a quien bautizó de ese modo en honor a su as-
cendiente. Incluso es posible que adoptara ese nombre sin 
pertenecer a ese linaje, aprovechando así su prestigio para 
ganar adeptos.

ʼ̓Odaynat obtuvo un enorme prestigio gracias a sus 
acciones militares, pero también porque era uno de los 
aristócratas más importantes de Palmira que, adicional-
mente, mantenía sustanciosos negocios comerciales que 
aumentaron enormemente su riqueza. La posición geo-
gráfica de Palmira, al estar situada en la Ruta de la Seda, 
permitió que la ciudad prosperara enormemente en poco 
tiempo, siempre que la paz se mantuviera, hasta convertirse 
en una de las más ricas de la región. 

En este sentido, hay que mencionar que la familia de 
ʼ̓Odaynat ya había obtenido la ciudadanía romana al me-
nos una década antes de que se promulgara el Edicto de 
Caracalla, gracias al apoyo romano y a los beneficios logra-
dos por sus empresas comerciales, por lo que su posterior 
nombramiento respondía a la necesidad de contar allí con 
una figura fuerte al frente de la ciudad, capaz de defender 
la región ante el presumible retorno de los persas y de 
mantener la lealtad de Palmira.
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No existía en Palmira una familia más influyente en 
ese momento que aquella, y Zenobia sin duda lo sabía, 
aunque no podemos estar seguros de la capacidad de deci-
sión que pudo haber tenido ella en su enlace con ̓̓ Odaynat. Es 
posible que la unión respondiera a intereses políticos, 
pues ʼ̓Odaynat podría contar con el apoyo futuro de las tri-
bus árabes en la región. 

De ese modo, no solo mantendría el control sobre las 
regiones desérticas en las que habitaban, sino que encon-
traría en ellas recursos militares inestimables en caso de 
un probable regreso de los sasánidas. Siempre que fuera 
posible, Roma prefería que aquellos territorios fronteri-
zos pudieran organizarse internamente para resistir al 
enemigo sin su intervención, de manera que aquellas 
maniobras políticas eran aceptadas, e incluso promovidas, 
aun a pesar de que en el futuro pudieran representar un 
problema para la integridad del imperio si llegaban a su-
blevarse. No era una opción que se contemplara en ese 
momento.

Sobre la personalidad de Zenobia podemos adivinar 
importantes rasgos a partir de sus decisiones o comporta-
miento a lo largo de su vida, pero también contamos con 
las descripciones que nos aportan las fuentes en momentos 
determinados. A decir verdad, antes de ocupar el puesto de 
su marido y convertirse en enemiga de Roma, fue elogia-
da por el propio Aureliano, pues siempre acompañaba a 
ʼ̓Odaynat en sus campañas para asegurar la frontera orien-
tal del imperio. 
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La Historia Augusta ofrece una imagen de Zenobia 
digna de su rango y méritos, alabando no solo su belleza, 
sino también otras cualidades, como su sabiduría, firmeza y 
determinación a la hora de liderar a sus tropas. Su hermo-
so rostro no dejaba indiferentes a quienes lo contemplaron, 
lo mismo que su mirada penetrante de ojos oscuros. 

También se destaca su elevada dignidad y castidad, co-
mo elementos básicos que determinan la condición de las 
damas nobles. La Historia Augusta afirma que «mantuvo 
varios eunucos de edad venerable a su servicio, y muchas 
menos niñas» (Historia Augusta, TP, 30. 19-20). Asimismo, 
más adelante señala: «Su castidad era tal que solo se unía a 
su marido para concebir. Después de mantener relaciones 
solo una vez, esperaba la llegada de la menstruación y, en 
caso de haber quedado encinta, se abstenía hasta pasado el 
embarazo; si no, volvía a repetir el proceso hasta lograrlo» 
(Historia Augusta, TP, 30. 12-13).

Sabía mantener la compostura hasta en las condiciones 
más difíciles, como demostraría en sus últimos días, sopor-
tando la disciplina del ejército, cabalgando durante horas 
sin descanso, adaptándose a la vida militar y hasta compar-
tiendo los banquetes celebrados por los oficiales sin ne-
garse a beber junto a ellos, pero siempre cuidándose de 
sucumbir a los efectos del alcohol.

A diferencia de algunos pueblos de Arabia, los palmire-
nos eran monógamos. Las inscripciones descubiertas suelen 
mencionar a un solo cónyuge en la mayoría de los casos, y 
solo de forma excepcional se nombra a dos, lo que proba-
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blemente no indica poligamia, sino un nuevo matrimonio 
tras la viudedad o la separación. No obstante, basándose en 
esta cuestión, algunos eruditos han teorizado sobre la posi-
bilidad de que los palmirenos practicaran un tipo de unión 
conocido como mut’a, de origen árabe, que consistía en la 
unión temporal y consensuada de la pareja cuyo único fin 
era la procreación. Una vez alcanzada esta, la mujer regresa-
ba a su hogar y mantenía la custodia sobre su descendencia. 
Ciertamente, algunas representaciones funerarias muestran 
a la madre con sus hijos en ausencia del padre, pero, de ser 
así, quizás fuese una opción minoritaria. La descripción 
ofrecida en la Historia Augusta sobre los hábitos sexuales 
de Zenobia no solo aparenta ser falsa, sino que tampoco 
encaja totalmente en este modelo, pues la reina nunca 
abandonó a ʼ̓Odaynat hasta el día de su muerte.

Su apoyo y lealtad a ʼ̓Odaynat se convirtieron en pro-
verbiales y, sin embargo, se antoja una imagen en exceso 
idealizada. Las fuentes romanas trataban de desprestigiar a 
Galieno, el predecesor de Aureliano, a través de Zenobia, 
al destacar sus cualidades como mujer, esposa, gobernante 
y líder militar en contraposición a la ineptitud que se 
quería asociar al emperador. En este sentido, la Historia 
Augusta recoge su respuesta cuando Aureliano quiso saber 
el motivo de su rebeldía: Zenobia afirmó que no recono-
cía a Galieno ni a sus sucesores, Claudio II (entre sep-
tiembre del 268-enero del 270 d. C.) y Quintilio (enero 
del 270-septiembre del 270 d. C.), como verdaderos em-
peradores. 
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Seguramente se trata de un pasaje en el que se quiere 
reafirmar la figura del propio Aureliano, el único que re-
sultaba adecuado y con la dignidad suficiente para osten-
tar el cargo de emperador. Una simple mujer podía 
mostrarse superior a sus predecesores porque estos eran 
demasiado incompetentes, de ahí que las fuentes romanas 
no duden en afirmar que Zenobia accedió al poder úni-
camente porque Galieno era demasiado inepto como pa-
ra impedirlo. 

Resulta evidente que, si la rebelión no hubiera existi-
do nunca, la posición de Zenobia no se habría considerado 
jamás como peligrosa, pues se mantuvo en el cargo duran-
te los reinados de Galieno, Claudio II y Quintilio, y proba-
blemente Aureliano le habría confiado igualmente la 
defensa de la frontera occidental del imperio, pero, llegado 
el caso, su figura se utilizó a conveniencia según los intere-
ses del momento. 

Es más, cuando la Historia Augusta se centra en el rei-
nado de Aureliano, Zenobia pasa a ser considerada como 
una mujer ambiciosa, pérfida e insolente, cuyos actos justi-
ficaron la intervención romana, y no solo eso. La victoria 
final frente a una mujer al mando de una provincia debía 
magnificarse si se esperaba obtener algún rédito de ella, 
pues en esas condiciones pocos halagos recibiría Aureliano 
a pesar de sus esfuerzos, por lo que también se la presen-
tó como hábil militar al frente de un poderoso ejército. 

Y pese a ello, nada nos impide pensar que no reunió, 
si no todas, al menos gran parte de estas cualidades, quizás 
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al margen de aquellas vertidas con la única intención 
de desprestigiarla. Así, y a pesar de la cautela necesaria 
que hay que tener cuando se trata de fuentes muy poste-
riores y afines a la figura de la reina, judíos y árabes no 
solo confirmaron su proverbial belleza, sino también su 
inteligencia, astucia y sagacidad. Incluso no dudan en re-
ferirse a su determinación a la hora de acabar con aque-
llos líderes de las tribus árabes que la desafiaron, como 
sucedió con ǦǦadīīmah, líder de la confederación Banūū 
Tanūūh (apodado «al Abraš», «piel manchada» como con-
secuencia de la lepra). 

Al igual que Cleopatra, se dice que hablaba varios idio-
mas, incluido el arameo, griego y egipcio, y entendía el la-
tín, aunque no lo dominaba. En lo referido a sus consejeros 
se rodeó de asesores militares, eruditos y filósofos, entre los que 
destacó Casio Longino, filósofo y maestro de retórica 
de Atenas. Esto nos cuenta de ella la Historia Augusta:

En efecto, una bárbara, de nombre Zenobia, de la que ya se 

han dicho muchas cosas, quien se jactaba de pertenecer 

al linaje de las Cleopatras y los Ptolomeos, después de la 

muerte de su marido ʼ̓Odaynat, cubrió sus hombros con 

el manto imperial, adornándose con las vestiduras de Dido y 

admitiendo incluso la diadema. Ocupó [imperavit] el impe-

rio en nombre de sus hijos Herenniano y Timolao, más 

tiempo del que una persona del sexo femenino podía so-

portar. Pues esta orgullosa mujer desempeñó las funciones 

de un rey, durante el mandato de Galieno y mientras Clau-
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dio [II el Gótico] se encontraba ocupado en la guerra con 

los godos, y solo cuando con gran dificultad fue vencida 

por Aureliano [emperador] y llevada en su triunfo, se so-

metió a la ley de Roma. (Historia Augusta, TP, 30. 1-2).

La Historia Augusta nos habla aquí de dos hijos conce-
bidos por Zenobia, Herenniano y Timolao, aunque en 
otros pasajes solo menciona a Wahaballât. De hecho, existe 
una gran controversia sobre su descendencia, como ya se 
ha apuntado anteriormente. 

Si contamos cada uno de los que han sido menciona-
dos alguna vez en las fuentes clásicas hablaríamos de siete u 
ocho, lo cual no es imposible, aunque sí improbable, tenien-
do en cuenta que habría necesitado permanecer encinta 
ininterrumpidamente entre el 258-270 d. C. Además, im-
plicaría que tanto ella como sus hijos hubieran sobrevivido 
al parto y, en el caso de estos últimos, a la infancia, consi-
derando las elevadas tasas de mortalidad de la época.

En resumen, la descripción más completa sobre Zeno-
bia es la aportada por la Historia Augusta en la cual, más 
allá de las alusiones negativas a la suntuosidad de su corte 
al estilo persa con la instauración de la proskynesis, a su alti-
vez, arrogancia, temeridad, cobardía y capacidad para la 
traición, tampoco evita elogiar su elevada cultura, castidad 
y extraordinaria belleza, su carisma y sus dotes para los 
idiomas o la política, pero también su generosidad y su 
prudencia, su capacidad física para soportar largas jornadas 
en el desierto, su destreza en el arte de la caza y su habili-
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dad para beber tanto como un hombre pero permane-
ciendo sobria. 

Zenobia era la encarnación de Oriente, con sus exce-
sos, pero también una imagen que fascina, que ciega con 
su esplendor.
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